
CRONOLOGIA DE LOS ORÍGENES DE LA FEDERACIÓN ECOLOGISTES EN ACCIÓ DE CATALUNYA:
DEL COMITÈ ANTINUCLEAR DE CATALUNYA (1977-1982) A ACCIÓ ECOLOGISTA-VIURE SENSE
NUCLEARS (1991-1998)

Nota previa: El antecedente más directo de la formación de Ecologistes en Acció de Catalunya
en 1998 fue Acció Ecologista-Viure Sense Nuclears (AE-VsN) que, a su vez, estaba en relación
con un conjunto de grupos ecologistas locales en distintas partes de Catalunya. No existió, en
cambio, ninguna continuidad directa con el Comitè Antinuclear de Catalunya (CANC) que había
sido creado en 1977,  dado que su actividad cesó en gran parte en 1982.  Sin  embargo,  es
dudoso que AE-VsN hubiera surgido en 1991, ni hubiera tenido la composición, orientación y
recorrido que tuvo, de no haber existido previamente el CANC. Entre las personas que crearon
AE-VsN, o se sumaron a ella, hubo unas cuantas que ya habían formado parte del CANC años
atrás. Aunque se tratara de una conexión que sólo concierne directamente a tales personas,
hubo una  herencia  indirecta  más  compleja  que  transcurrió  a  través  de  un círculo  político-
intelectual más amplio que durante aquellos años se articuló en un local que fue, a la vez, la
última sede donde se reunió lo que quedó del CANC a principios de la década de 1980, y donde
se creó AE-VsN a principios de la década de 1990: el Centre de Treball i Documentació (CTD). El
CTD había sido creado en 1977 por un grupo de intelectuales y activistas de izquierda en la
calle  Gran de  Gracia  nº 128-130 de  Barcelona.  Durante  25 años  (1977-2002)  se reunieron
también  en  el  CTD  el  consejo  de  redacción  de  la  revista  Mientras  Tanto,  el  grupo  editor
barcelonés de la revista En Pie de Paz, la Campanya pel Desarmament i la Desnuclearització
Totals (CDDT, 1984-1987),  el grupo impulsor de la Assemblea Alternativa (1989-1991),  o la
Plataforma  Aturem  la  Guerra  (1991-2002),  entre  otras  iniciativas  ciudadanas.  Fue  en  el
complejo y variado entorno de aquel local del barrio de Gràcia de Barcelona, siempre lleno de
reuniones, conferencias, debates y montones de revistas apiladas, donde se mantuvo viva la
memoria de lo que había significado el CANC en el despertar ecologista en 1977-1982, llenando
el vacío que supuso la casi inexistencia de una organización que articulara en Catalunya un
ecologismo social o radical, no meramente conservacionista, entre 1982 y 1991.

1977-1980:  En 1977 se creó el Comitè Antinuclear de Catalunya (CANC). Estuvo inicialmente
impulsado desde la  Comisión de Investigación Científica y Medio Ambiente del  Colegio de
Doctores y Licenciados de Catalunya por personas que entonces trabajaban el CSIC, el Instituto
de Investigaciones Pesqueras  o  el  Patronato Juan de la  Cierva  como el  toxicólogo  Eduard
Rodríguez Farré y la bióloga Hortensia Fernández entre otras, como un espacio de confluencia
de  diversos  grupos  ecologistas,  personas  y  plataformas  locales  de  defensa  del  territorio
surgidas principalmente a raíz de la construcción de la central nuclear d’Ascó (provincia de
Tarragona).  Aquella central nuclear había sido aprobada en 1971, se inició su construcción
1974, y sería puesta finalmente en marcha en 1984. También en 1977, el CANC impulsó la
creación de la Coordinadora Estatal Antinuclear (CEAN) junto a la Comisión de Defensa de una
Costa Vasca No Nuclear, AEORMA, DEIBA, diversos colectivos de afectados por instalaciones
nucleares y otros grupos de todo el Estado Español. Los años de máxima actividad del CANC
fueron  los  de  1979  y  1980,  en  los  que  convocó  dos  manifestaciones  multitudinarias  en
Barcelona  (marzo  y  mayo  de  1979)  tras  accidente  de  la  central  de  Three  Mile  Island  en
Harrisburg (Estados Unidos), y la marcha contra la nuclearización de Catalunya (25-27 de julio
de 1980). Publicó el Butlletí d’Informació sobre Energia Nuclear (BIEN), inspirado en el World
Information Service on Energy (WISE) con el que mantuvo estrecha relación. 

Según la historia reconstruida por el geógrafo  Vicenç Casals, que fue también secretario de
dicha organización, el CANC representó en Cataluña lo que entonces comenzó a considerarse
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una  «ecología  política» claramente  diferenciada  de  la  actividad  sólo  ambientalista  o
proteccionista  (http://www.ub.edu/geocrit/Electr-y-territorio/VicenteCasals.pdf).  Nacido
inicialmente como coordinadora entre una docena de grupos y colectivos diversos, entre los
que también se encontraba DEPANA, evolucionó hacia una entidad con sus propias personas
asociadas que durante seis años se convirtió en el eje alrededor del cual giró gran parte del
movimiento ecologista en Cataluña. Según una encuesta realizada en 1980, había en Cataluña
unos 80 grupos ecologistas activos compuestos casi todos por diez o quince miembros entre
los cuales solo el CANC y DEPANA contaban con varios centenares. 

Entre las aproximadamente 150 personas asociadas al CANC estaban dos importantes filósofos
comunistas, Manuel Sacristán y Francisco Fernández Buey, quienes en 1979 crearon Mientras
Tanto,  la primera revista de pensamiento ecosocialista que combinaba en sus portadas los
colores rojo, verde y violeta (véase  Enric Tello, “Manuel Sacristán at the Onset of Ecological
Marxism after Stalinism”, Capitalism, Nature  ,   Socialism  , nº 27(2), 2016, pp. 32-50). Víctor Ríos,
Joaquim Sempere, Antonio Izquierdo, Jordi Guiu, Albert Recio,  Rafael Grasa,  Elena Grau y
Enric  Tello también fueron a  la  vez  socios  o  socias  del  CANC y  miembros  del  consejo  de
redacción de Mientras Tanto.    

1982-1986: El PSOE ganó las elecciones por mayoría absoluta y formó gobierno por primera
vez desde la II República. Se reordenó el sector eléctrico para hacer frente a su abultada deuda
financiera estableciéndose de hecho una moratoria en la construcción de centrales nucleares
en España, aunque sólo sería legalmente ratificada por la nueva ley del sector eléctrico de
1994. Simultáneamente, tras la decisión adoptada por la OTAN en 1979, Europa se encontró
sumida en la crisis de los nuevos misiles nucleares de alcance medio instalados por los Estados
Unidos en sus bases militares europeas. Ante aquel cambio de contexto, la lucha contra las
centrales nucleares remitió al ponerse en primer plano la lucha contra las armas nucleares, los
bloques militares y la carrera de armamentos. Una gran parte de los pocos activistas del CANC
que se mantenían activos en el local del CTD en Barcelona –como Rafael Grasa, Quim Sopena
y Josep Torrell— se volcaron hacia el movimiento pacifista, cuyas prioridades pasaron a ser la
exigencia  de  un  referéndum  para  la  salida  de  España  de  la  OTAN,  el  cierre  de  les  bases
militares estadounidenses, y el fin del servicio militar obligatorio como contribuciones desde el
Estado Español a la lucha contra los euromisiles y el peligro de guerra nuclear en Europa y el
mundo en estrecho contacto con las campañas del  European Nuclear  Disarmament (END)
lideradas, entre otros, por el historiador Edward P. Thompson. 

12-03-1986: El gobierno del PSOE, junto a la derecha política, consiguió ganar en el conjunto
del Estado el referéndum convocado para la permanencia de España en el bloque militar de la
OTAN, aunque lo perdió en Catalunya, el País Vasco y Navarra. Fue un golpe muy duro para
todo el movimiento anti-OTAN, pacifista y antinuclear. El CANC había dejado de funcionar, y
sólo se mantenían activos algunos grupos locales como el Comitè Antinuclear de l’Ametlla de
Mar  (Tarragona)  que  siguió  participando  en  la  Coordinadora  Estatal  Antinuclear  (CEAN).
Diversos colectivos catalanes, aragoneses, vascos, andaluces, gallegos, madrileños, valencianos
y mallorquines que habían impulsado la campaña para la salida de España de la OTAN en aquel
referéndum crearon la revista  En Pie de Paz, cuyo grupo barcelonés se reunía en el CTD del
barrio de Gràcia en Barcelona. 

27-04-1986: Se produjo el accidente de la central nuclear de Chernóbil (Ucrania, entonces en la
Unión  Soviética)  cuya  nube  radioactiva  afectó  a  gran  parte  de  Europa  llegando  hasta  el
cuadrante  noreste  de  la  península  ibérica.  La  escasa  movilización  de  respuesta  puso  en
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evidencia la situación de reflujo del movimiento antinuclear, ecologista y pacifista en aquel
momento.

13-05-1989: Se constituyó en Barcelona la Assemblea Alternativa, convocada conjuntamente
por las revistas  En Pie de Paz y  Mientras Tanto,  que reunió a 120 personas en la  primera
convocatoria.  Su  objetivo  era  crear  un  espacio  asambleario  donde  activistas  de  distintos
movimientos y personas de partidos o grupos políticos de izquierda, todas a título individual,
debatieran para acordar acciones e iniciativas comunes no sólo de protesta, sino también de
propuesta. Reclamaba el ejercicio de mecanismos de democracia directa participativa, como
referéndums e  iniciativas legislativas populares  (ILP).  Se organizó una Comisión Promotora
permanente que se reunía en el local del CTD en Barcelona. 

19-10-1989. Accidente de la central nuclear de Vandellòs I, entre l’Ametlla de Mar y Hospitalet
de l’Infant en la provincia de Tarragona. Un incendio del generador provocó el colapso del
sistema de  refrigeración  de  aquella  vieja  central  nuclear  de  grafito-gas,  tecnológicamente
emparentada con la de Chernóbil, provocando una seria amenaza de fusión del núcleo que los
bomberos consiguieron  evitar  justo  a  tiempo conectando otra  vez  la  refrigeración  con  un
nuevo tendido eléctrico. Hubo manifestaciones frente a la central incendiada que reunieron a
más de 20.000 personas, en las que participaron entre otros grupos ecologistas y sociales de
Catalunya el  embrión de personas que después constituirían AE-VSN. Un mes después del
accidente una manifestación reunió a 40.000 personas en Barcelona exigiendo el cierre de la
central, que ya no se abriría nuevamente (véase Quim Sopena, “Vandellós como precedente”,
En Pie de Paz, nº 16, 1990, pp. 11-12). La Comisión Promotora de l’Assemblea Alternativa de
Catalunya decidió proponer a la CEAN la elaboración y tramitación como Iniciativa Legislativa
Popular (ILP) de una ley para el cierre de todas las centrales nucleares en España. La propuesta
de una ILP antinuclear la hizo  Anna Bosch Pareras, y fue apoyada por otras personas de la
Comisión Promotora de la Assemblea Alternativa y otras procedencias como Josep Esquerrà,
Oriol Leira, Montse Pi, Héctor Silveira-Gorski, Engràcia Querol, Toni Ramon, Jordi Foix, Albert
Fabà, Josep Mª Gil, Carles Porcel, Josep Lluís Cruz, Ferran Camps o Núria Vidal de Llobatera,
incluyendo a otras personas activistas que ya habían formado parte del CANC como Hortensia
Fernàndez, Isabel Ribera, Josep Torrell, Elena Grau, Quim Sopena, Elisa Grau, Joan Pallissé y
Enric Tello. 

La CEAN aprobó la propuesta de la Assemblea Alternativa de Catalunya, que fue muy bien
recibida por todos los grupos y especialmente por AEDENAT en Madrid. Se creó una Comisión
Promotora estatal de la ILP antinuclear en la que participaron, entre otros grupos ecologistas,
AEDENAT  en  Madrid  y  otros  lugares,  EKI  en  Euskadi,  AEDENEX  en  Extremadura,  o  Acció
Ecologista-Agró  del  País  Valencià.  La  representación  catalana  estuvo  constituida
principalmente por la Assemblea Alternativa y el Comitè Antinuclear de l’Ametlla de Mar. Por
primera  vez  un  movimiento  ciudadano  intentaba  emplear  el  mecanismo  de  democracia
participativa de la ILP previsto en la Constitución española de 1978.

27-09-1990-31/05/1991: la Comisión Promotora estatal presentó al Congreso de los Diputados
la ILP Vivir sin Nucleares, y fue admitida. Pero la recogida de firmas de personas con derecho a
voto  se  retrasó  hasta  bien  entrado  febrero  de  1990  debido  a  las  sucesivas  trabas
administrativas impuestas por la Mesa del Congreso y la Junta Electoral: exigir que a cada firma
se  adjuntara  además  del  DNI  el  domicilio  de  la  persona  firmante,  provocando numerosas
anulaciones  de  su  validez;  que  se  hiciera  en  unos  pliegos  que  debían  ser  sellados  por  el
Congreso de los Diputados cuando ya había comenzado el plazo de seis meses para recogerlas;
que  cada  firma  de  un  elector  fuera  avalada  por  la  firma  de  un  fedatario  público  del



movimiento cuya acreditación en las Juntas Electorales exigía nuevas y costosas gestiones; y
no descontar períodos vacacionales ni el período de cierre del Congreso por una convocatoria
a elecciones generales. Pese a todas aquellas trabas, la campaña Vivir sin Nucleares consiguió
recoger más del medio millón de firmas requeridas. Pero sólo unas 470.000 fueron admitidas
como válidas  dentro del  plazo de seis  meses  establecido por la Mesa del  Congreso,  que
rechazó otras 32.054 que ya estaban en poder de la Comisión Promotora de la ILP en Madrid
(véanse los artículos de Anna Bosch,  Josep Esquerrà,  Oriol Leira,  Montse Pi,  Héctor Silveira,
Quim Sopena y  Enric  Tello,  “Algunas reflexiones sobre la  campaña  «Vivir  sin Nucleares»”,
Mientras Tanto, nº 46, septiembre-octubre de 1991, pp. 23-50; Josep Esquerrà y Oriol Leira,
“Vivir sin nucleares: Un punto de partida. Una experiencia para el futuro”, En Pie de Paz, nº 22,
1991, pp. 13-16; y Montse Pi y Héctor Silveira, “Tras las elecciones: una reflexión antinuclear”,
El Observador 6-06-1991).

Más  allá  de  no  haber  podido  entrar  la  ley  antinuclear  en  el  Congreso  por  las  trabas
burocráticas de la Mesa y la Junta Electoral, Vivir sin Nucleares de 1990-1991 fue unas de las
campañas antinucleares y ecologistas más intensas vividas en nuestro país. Se editó una revista
de la que se vendieron decenas de miles de ejemplares, y se distribuyeron centenares de miles
de copias del manifiesto Diez razones para vivir sin nucleares (véase su reproducción, junto al
texto del proyecto de ley antinuclear en “Vivir Sin Nucleares”, En Pie de Paz, nº 19, 1990, pp.
15-18).  La  campaña tuvo,  además,  que simultanear la  recogida de firmas de la  ILP con la
organización  y  participación  en  las  manifestaciones  contra  la  Primera  Guerra  del  Golfo
(2/08/1990-28/02/1991). Las relaciones de colaboración y confianza creadas con el trabajo en
común de aquella campaña contribuyeron a sentar las bases para la creación, unos años más
tarde, de la confederación Ecologistas en Acción. Una expresión muy clara de aquel ambiente
fue el artículo de  Ladislao Martínez,  Carlos Martínez y  José Luis García, “Reflexiones sobre
AEDENAT”, publicado en la primavera de 1992 en el número 24 de la revista En Pie de Paz, pp.
48-52 donde se afirmaba: «Pensamos que la pregunta a responder no es ¿Por qué debe unirse
el movimiento ecologista? Sino justo la contraria ¿Por qué debe no unirse?» (p. 49).

1991-1992: Se creó en Barcelona, con sede en el CTD, Acció Ecologista-Viure sense Nuclears.
Una parte muy grande de los efectivos de la Assemblea Alternativa de Catalunya se había
volcado enteramente en la intensa pero agotadora campaña de la ILP antinuclear llenando el
vacío que suponía la inexistencia en Catalunya de una asociación ecologista radical de temática
amplia como ADENAT en Madrid, EKI en Euskadi, o Acció Ecologista-Agró en el País Valencia.
Eso llevó al grupo de la Comisión Promotora de la ILP en Catalunya a decidirse a crear Acció
Ecologista-Viure sense Nuclears (AE-VsN) A su vez, eso conllevó que la Asamblea Alternativa
languideciera  y  dejara  de existir  como tal.  Entre  los  fundadores  de  Acció  Ecologista-Viure
sense  Nuclears se  encontraban  Anna  Bosch,  Josep  Esquerrà,  Miguel  Muñiz,  Oriol  Leira,
Montse Pi,  Engràcia Querol,  Núria Vidal de Llobatera,  Hortensia Fernàndez,  Carles Porcel,
Joan  Juhé,  Inés  Amoroso,  Quim  Sopena,  Quim  Pérez,  Josep  Torrell,  Joan  Pallissé,  Toni
Ramon, Jordi Foix, Albert Fabà, Antonio Sancho, Josep Mª Gil, Manuel Borrell, Vicens Vilana,
Maria Vide, Juli Fontova, Josep Lluís Cruz, Ferran Camps, Joan Pons y Enric Tello. La noticia de
su creación se publicó en el número 26 de la revista En Pie de Paz de otoño de 1992 (p. 62). El
proceso de su creación tuvo lugar entre otoño el de 1991 y el verano de 1992.

02/06-13/06/1992:  Se celebró la  Cumbre de la Tierra en Rio de Janeiro.  Desde  AE-VsN se
dieron  muchas  charlas,  a  veces  en  colaboración  con  otros  grupos  ecologistas  como
Greenpeace, para hacer llegar el debate sobre la energía y medio ambiente a otros colectivos y
movimientos.



25/07-09/08/1992: Se celebraron los Juegos Olímpicos de Barcelona. La ciudad experimentó
un cambio considerable sin ninguna participación ciudadana en su diseño, ni incorporación
alguna al proyecto de criterios de sostenibilidad. Como respuesta, en el otoño siguiente Acció
Ecologista-Viure sense Nuclears organizó la Plataforma Barcelona Estalvia Energia (BEE) con la
Federació d’Associacions de Veïns i Veïnes de Barcelona (FABV),  Amics de la Bici,  Col·lectiu
Agudells, Ecopacifistes de Nou Barris, Grup Ecologista de Sants, Grup Ecologista de Bon Pastor,
Grup  Ecologista  de  Telefònica  (GEPERUT),  Lliga  per  a  la  Defensa  del  Patrimoni  Natural
(DEPANA), Col·lectiu d’Ecologia i  Projectes Alternatius (CEPA) y Unió Sindical de Comissions
Obreres del Barcelonès, para presentar por iniciativa ciudadana una serie de propuestas de
ahorro energético, difusión de la energía solar, movilidad sostenible y reducción y reciclaje de
residuos con el objetivo común de reducir las emisiones de gases de efecto invernadero (GEI)
de la ciudad (con posterioridad se incorporarían a BEE también el Grup de Científics i Tècnics
per un Futur No Nuclear, los sindicatos CGT y USTEC, Ecomissatgers de la Cooperativa Trèvol,
la Coordinadora Feminista, el Comitè de Veïns Irritats de l’Eixample (COVI), Amics de la Terra,
el  Consell  de  la  Joventut  de  Barcelona,  la  Fundació  Ecomediterrània,  Barcelona  Camina  y
l’Associaió per a la Promoció del Transport Públic). Una vez más fue Anna Bosch quien, desde
su experiencia previa como primera mujer alcaldesa de una ciudad como Mollet del Vallès
(1979-1983),  propuso  emplear  el  mecanismo  previsto  en  el  Reglament  de  Participació
Ciutadana de l’Ajuntament de Barcelona para convocar por iniciativa ciudadana la  Primera
Audiència Pública sobre Medi Ambient Urbà de esta ciudad. La idea fue muy bien acogida por
la  FAVB,  que  era  la  entidad  que  más  había  trabajado  para  que  existieran  éste  y  otros
procedimientos de participación ciudadana en Barcelona. 

18/11/1992: Se presentó la moción Barcelona Estalvia Energia a l’Ajuntament de Barcelona.

27/04/1993:  Se celebró por iniciativa ciudadana la  Primera  Audiència  Pública sobre Medi
Ambient Urbà de esta ciudad, donde las entidades ciudadanas argumentaron el listado de
propuestas  de  la  moción  Barcelona  Estalvia  Energia.  El  gobierno  municipal  (PSC-IC) las
escuchó con amabilidad,  pero no se  comprometió formalmente a incorporarlas  en futuras
ordenanzas. Los titulares de la prensa fueron “El pleno ecológico acabó sin compromisos” (El
Periódico 28/04/1993) o “Tímido compromiso municipal en la audiencia con ecologistas” (El
Observador,  28/04/1993).  Véase la traducción castellana de la intervención inicial  de Acció
Ecologista-Viure sense Nuclear publicada en la revista  Mientras Tanto, nº 54, 1993 pp. 109-
116: “Barcelona Estalvia Energia: ¿Un giro en la política ecológica municipal?”; el artículo de
Joan Juhé, “La campaña Barcelona Estalvia Energia: Algunas reflexiones”, seguido del listado
de propuestas de BEE, publicado en  En Pie de Paz, nº 27, invierno 1992/1993, pp. 47-49; el
artículo firmado por Acció Ecologista, “Barcelona Estalvia Energia/Barcelona Ahorra Energia:
primer balance de una experiencia de ecología urbana”, En Pie de Paz, nº 29, 1993, pp. 47-52;
el  artículo  de  Daniel  Eritjà (miembro  de  Amics  de  la  Bici),  “Un  barniz  verde  para  el
ayuntamiento de Barcelona. Recapitulación después del Pleno de Medio Ambiente y plan de
trabajo de los colectivos de Barcelona Estalvia Energia)”, En Pie de Paz, nº 33, verano de 1994,
pp. 39-42; y los de Enric Tello, “L’ecologia arriba a l’ajuntament”, El Carrer, maig de 1994, p.3;
“Barcelona estalvia energía: Un plenari gris i molta feina fer davant”, El Queixal, Maig de 1994,
p. 14; y “Barcelona 94: de la especulación olímpica a la incoherencia ecológica. Los problemas
ecológicos de Barcelona son el tráfico, los residuos y el desvío del Llobregat”, Gaia, verano de
1994, pp. 29-31; “Programes ecològics a Barcelona”,  El Carrer, setmebre-octubre de 1996, p.
13;  “Barcelona:  ciutat,  ecología,  ciutadania”,  El  Carrer,  abril-maig  de  1995,  pp.  8-9;  y
“«Barcelona Estalvia Energia»: Una propuesta de democracia participativa para el cambio de
modelo de ciudad”, Ecología Política, 11, 1996, pp. 41-56. También las noticias de prensa a raíz



del  primer  programa  de  medio  ambiente  municipal  y  el  posicionamiento  crítico  de  la
plataforma ciudadana BEE: “Críticas a la política municipal de residuos”,  El Periódico, 11-03-
1994; “La Futura planta incineradora de basuras centra la polémica ambiental en Barcelona”,
El País, 11-03-1994; “Ecologistas y vecinos, escépticos ante el programa de medio ambiente de
Barcelona”, El País, 16-03-1994. 

La experiencia de BEE fue reseñada por el Comité Nacional de Habitat II, en Ciudades para un
futuro más sostenible. Habitat II. Primer catálogo español de buenas prácticas , Madrid, 1996,
Ministerio de Fomento, volumen 2, p. 142. Más a largo plazo, uno de los mayores impactos de
la moción BEE sería la aprobación de l’Ordenança Solar Tèrmica de Barcelona en 1999, que en
2006 recibiría un premio de la Unión Europea por su carácter pionero y sería empleada como
modelo por muchas otras ciudades y pueblos de Catalunya, España y Europa.

1993-1998:  Tras  la  Cumbre de Río  de 1992 se pusieron en marcha en todo el  mundo los
programas para elaborar y aplicar participativamente las Agendas 21 locales. En mayo de 1995
Acció Ecologista-Viure sense Nuclears convocó un  Foro Cívico Barcelona Sostenible (FCBS)
que organizó amplios debates con el tejido social y ecológico de la ciudad para plantear unos
principios  básicos  de  partida.  Aquellos  principios  del  FCBS  fueron:  1)  Los  recursos  deben
utilizarse de manera eficiente, sin superar su ritmo de renovación; 2) El funcionamiento de la
ciudad no ha de poner en peligro la salud de las personas, ni superar la capacidad de carga del
medio ambiente; 3) La biodiversidad debe ser valorada y protegida; 4) La economía debe ser
diversificada y la dependencia del exterior reducida; 5) Todos deben acceder a los bienes y
servicios básicos: vivienda, salud, educación y seguridad; 6) La ciudad debe preservar la mezcla
de funciones, fomentando la proximidad y la vida de barrio para proteger el medio ambiente;
7) Se debe incrementar la equidad en las formas de vida de los ciudadanos y ciudadanas; 8)
Todos  deben  acceder  a  un  trabajo  remunerado,  con  un  salario  digno  y  una  contratación
estables;  9) El trabajo social  y el tiempo libre deben distribuirse de forma equitativa entre
mujeres y hombres;  10) Debe fomentarse el  establecimiento de una alianza global  con las
otras ciudades y pueblos, para preservar los sistemas naturales comunes de la Tierra, y para
eliminar la pobreza. Simultáneamente, AE-VSN y toda la plataforma BEE siguió exigiendo a
l’Ajuntament  de Barcelona la  puesta en marcha de un proceso realmente participativo de
Agenda Local 21. Desgraciadamente la mayoría de Agendas 21, que en algunos municipios se
habían  hecho con  mucha  participación  ciudadana y  un  profundo análisis  del  metabolismo
urbano, quedaron engullidas por Planes Estratégicos centrados en el crecimiento económico y
la expansión urbanística como principal recurso para engorar las finanzas municipales.

AE-VSN  también  promovió  diversos  estudios,  como  El  mal  ús  de  l’energia  a  la  ciutat  de
Barcelona (1993); una crítica al Pla Territorial General de Catalunya (publicado como Varios
Autores,  Ecologia i  territori  a Catalunya: Una crítica ecologista al  Pla territorial  general  de
Catalunya,  Universitat  Autònoma de Barcelona,  1996);  o  Les  escombaries:  d’on venen? On
van? (1997). Participó activamente en la Campanya contra el desviament del riu Llobregat y
l’ampliació del port i l’aeroport junto a otros proyectos del Plan de Infraestructuras impulsado
por el entonces Ministro de Obras Públicas y Transporte Josep Borrell. Esa campaña estuvo
liderada por DEPANA y diversos grupos ecologistas del Baix Llobregat, cuyas reivindicaciones
fueron asumidas y divulgadas por AE-VSN y todas las entidades que formaron la plataforma
Barcelona Estalvia Energia (Oriol Leira, "Port de Barcelona. la destrucció d'un delta",  Revista
Cruïlla nº 8, febrero de 1993; Oriol Leira, "Dossier: Desviament del Llobregat. la pressió que no
s'atura", i "L'ampliació del port, a quin preu?", La veu Carrer (FABV), nº 16, juny de 1993). 



AE-VSN también participó en la Plataforma Cívica per a la Reducció dels Residus (PCRR), y en
la lucha para detener la  construcción de la  incineradora de residuos prevista para la Zona
Franca de Barcelona para  quemar  400.000 toneladas  anuales,  que se  consiguió  parar.  Un
estudio  de  AE-VsN  elaborado  por  Núria  Vidal  de  Llobatera con  la  colaboración  de  unos
estudiantes de máster de la UB propuso como alternativa pequeñas plantas de compostaje y
metanización, elaborando una propuesta concreta para sustituir la vieja planta incineradora
del municipio  de Montcada y Reixach con una pequeña planta de tratamiento en frio por
fermentación anaeróbica de la fracción no directamente compostable ni reciclable para tratar
30.000 Tm anuales y gestionada directamente por la administración pública. 

Finalmente, el Área Metropolitana de Barcelona (AMB) renunció a la incineradora de la Zona
Franca y optó por tratamientos biológicos (compostaje y metanización),  pero en grandes
instalaciones  industriales  llamadas  Ecoparcs (Enric  Tello,  “Una  incineradora  menos,  de
momento (I)”, Mientras Tanto, 70, 1997, pp. 25-33; y “Una incineradora memos, de momento
(y II),  Mientras Tanto, 71, 1998, pp. 25-33). En el municipio obrero de Montcada i Reixach el
AMB  construyó  un  Ecoparc  con  una  capacidad  de  287.500  Tm/año,  lo  que  junto  a  unos
sistemas de recogida poco selectiva de los materiales reciclables (34% en 2017) ha impedido
hasta la fecha la obtención de un abono orgánico de calidad a partir del compostaje (obtención
de 23.025 Tm/año de compost de mala calidad y una recuperación de materiales de tan sólo
un  13% lo  que  acaba  derivando hacia  la  incineradora  de  Sant  Adrià  del  Besòs  una  parte
considerable del flujo previamente tratado con tratamientos mecánico-biológicos). La gestión
se cedió a una empresa para rentabilizar  el  biogás (0,55 Nm3/kg  transformados en 23.000
MWH/año  de  electricidad)  generando  desagradables  olores  que  han  cuestionado
enormemente el funcionamiento del Ecoparc entre la población. 

Al mismo tiempo, también en Montcada i Reixac y en el mismo recinto donde ya existía la vieja
planta Incineradora de RSU con un fuerte impacto sobre la población (únicamente disponía de
unos  electrofiltros  incapaces  de  retener  las  partículas  tóxicas  generadas,  y  con  fuertes
emisiones  de  partículas  y  olores  en  general,  por  lo  que  ya  en  1987  la  ciudad  había  sido
clasificada  como  municipio  de  atmosfera  contaminada  Montcada  i  Reixac  ya  había  sido
clasificada como municipio de atmosfera contaminada por las emisiones de SO2 y partículas
procedentes de la cementera Asland, actualmente Lafarge), se proyectó la construcción de una
nueva planta  de residuos sanitarios.  Se  inició  otra  fuerte  movilización  vecinal  y  ecologista
impulsada  por  colectivos  tanto  en  aquella  ciudad  como  en  la  Ripollet  y  otras  partes  del
cinturón obrero de Barcelona, algunos de los cuales formaban parte de AE-VsN. Se exigió un
Estudio  de  Impacto  Ambiental  realizado  por  una  empresa  externa,  que  hizo  un  informe
negativo una  vez  que  la  planta  estaba  ya  construida  y  en  fase  de  pruebas.  Aquel  primer
informe y  la  presión  ecologista  vecinal  llevaron  al  Ayuntamiento  de  Montcada  i  Reixac  a
encargar, con la ayuda del CSIC, otro análisis independiente sobre la contaminación generada
por  incineradora  a  la  Universidad  de  Umeå  en  Suecia  para  la  toma  de  muestras  de  las
emisiones,  y  a  un  laboratorio  alemán  para  su  posterior  análisis.  El  resultado  fue  tan
escandaloso que inmediatamente el AMB instaló filtros de mangas con una fuerte inversión.
Pero los vecinos y el propio Ayuntamiento siguieron exigiendo el cierre de la incineradora de
residuos que tuvo lugar en 1999. La planta de residuos hospitalarios, ya construida pero aún
no inaugurada, fue finalmente vendida a un país africano.

En  1998 Acció Ecologista-VsN participó en la recogida de 65.000 firmas de la  ILP contra la
incineración de residuos presentada al Parlament de Catalunya por la PCRR. Esta vez la ILP
consiguió las firmas requeridas para que la ley iniciara su tramitación parlamentaria, pero la



mayoría  del  arco  parlamentario  era  partidaria  o  condescendiente  con  la  incineración.
Mediante enmiendas, fue transformada en una ley reguladora de la incineración. Sin embargo,
en el transcurso de la lucha contra la Incineradora de Montcada i Reixac se creó el Grup de
Medi Ambient de Montcada i Reixac. También otros grupos de poblaciones vecinas como el
Grup de Defensa de Serralada Marina en Badalona, el grupo El Lladoner en Martorellas contra
la instalación de una planta de Coca-Cola en el acuífero del Besòs. y otros como el grupo de
Abrera, o el de la Franja de Ponent.

Acció Ecologista-VsN también participó en el Primer Congreso Ibérico por una Nueva Cultura
del Agua celebrado en Zaragoza 14-18/09/1998, y en toda la lucha contra los nuevos trasvases
y pantanos previstos en el Plan Hidrológico Nacional (PHN) del gobierno del PP, apoyando la
lucha de la Plataforma en Defensa de l’Ebre desde la ciudad de Barcelona y toda su área
metropolitana. Simultáneamente, ante el conflicto desatado por el PHN una conjunción de
fuerzas políticas conservadoras e intereses empresariales plantearon también un trasvase de
agua del río Ródano (que nace en los Alpes y recibe numerosos aportes de aguas residuales de
la industria nuclear, química y farmacéutica), ya fuera como alternativa o como complemento
al trasvase del  Ebro. Como respuesta a aquel segundo trasvase se formó la  Plataforma de
Oposició  als  Transvasaments (POT),  que  convocó  en  el  verano  de  1998  una  gran
concentración en Albons (Alt  Empordà)  con participación de expertos  y  muchos colectivos
ecologistas y ciudadanos de la zona y toda Catalunya. AE-VSN también impulso la creación en
Catalunya de la Xarxa per una Nova Cultura de l’Aigua (XNCA) para hacer un seguimiento de la
aplicación  de  la  Directiva  Marco  del  Agua  de  la  Unión  Europea  en  las  distintas  cuencas
hidrográficas internas, exigir la creación de organismos participativos en cada cuenca, y evitar
que ese recurso tan básico y valioso para la  vida sirviera  para especular  en el  territorio  y
mercantilizarlo. 

Otro conflicto eco-social en el que AE-VsN participó activamente fue la llamada “Guerra del
Agua” (1991-2001) en el cinturón de barrios y ciudades obreras del Área Metropolitana de
Barcelona. El Pla de Sanejament de Catalunya supuso la instalación y funcionamiento de unas
300  depuradoras  de  aguas  residuales  construidas  de  1990  a  2001  para  2,8  millones  de
personas. Su elevado coste se repercutió sobre las tarifas provocando, junto con la inclusión de
las nuevas tasas municipales a la recogida de residuos, un fuerte encarecimiento del precio del
agua  en 1990-1992.  El  malestar  social  lo  canalizaron  las  Asociaciones de  Vecinos (FAVB y
CONFAV) dejando de pagar los nuevos impuestos que consideraban abusivos, e ingresando en
una cuenta común únicamente el importe de la tarifa del  agua y e IVA con el objetivo de
obligar  a  todas  las  administraciones  (municipal,  metropolitana  y  autonómica)  a  volver  las
tarifas del agua a los precios de 1990 en términos reales. La protesta tuvo un éxito inesperado
reuniendo unas 75.000 familias, más de 200.000 personas, en aquella insumisión fiscal. Según
el  censo  oficial  finalmente realizado por  el  AMB,  entre  1997 y  1999  el  16% de  todos los
hogares de municipios como Santa Coloma de Gramanet y Badalona, o el 20% de Sant Feliu de
Llobregat se suman a la protesta. Los intentos de cortarles el agua fracasaron legalmente, y se
produjo un largo bloqueo durante el cual la cuenta corriente donde las familias ingresaban el
importe  del  agua  sin  impuestos  añadidos  acumuló  más  de  37  millones  de  euros  que  la
empresa privada AGBAR no ingresaba. AE-VSN contribuyó a abrir una salida negociada a partir
de la  nueva Directiva Marco del  Agua de 1997 y  un planteamiento de tarifas  progresivas
según  niveles  de  consumo  basados  en  el  concepto  de  espacio  ambiental  equitativo  y
sostenible. 

https://www.xnca.org/


La FAVB y la CONFAV asumieron ese planteamiento pasando a exigir un precio asequible
sólo hasta un consumo de 100 litros por persona y día. La sentencia 14/1997 del Tribunal
Superior de Justicia de Catalunya favorable a los convocantes de la protesta, y la creación en
1999 de la Agencia Catalana del Agua (ACA) como ente público en el marco de la nueva ley de
aguas 6/1999 del Parlament de Catalunya, también contribuyeron a abrir la negociación que
consiguió finalmente llegar a un acuerdo con el movimiento vecinal en 2001. Se condonó en
gran parte (71%) la deuda tributaria acumulada durante diez años de impago, las sucesivas
subidas de las tarifas del agua por debajo del IPC acercaron el precio medio a los niveles reales
de 1990, y se redujo un poco la regresividad real de dichas tarifas en la dirección propuesta por
el movimiento vecinal, pero sin llegar a implantar una progresividad real que combinara la
equidad, ecoeficiencia y suficiencia reclamadas por AE-VsN. 

Aquella lucha dejó un importante poso de ecologismo popular: la defensa del agua como un
bien humano básico con una dimensión ambiental que conecta con todas las otras formas de
vida del  planeta.  Su legado contribuiría  después a poner en marcha nuevas  luchas  por  la
municipalización y desmercantilización del agua, una cuestión que permaneció aún sin abordar
en aquella importante guerra del agua de Barcelona (Andrés Naya, “La guerra de l’aigua acaba
amb rebaixes”, La Veu del Carrer, nº 75, setiembre-octubre del 2002, p. 7 (www.lafavb.com);
Josep Esquerrà, Enric Oltra, Jordi Roca y Enric Tello (coords.), La fiscalitat ambiental a l’àmbit
urbà: aigua i residus a la regió metropolitana de Barcelona, Publicacions de la Universitat de
Barcelona,  Barcelona,  1999;  Enric  Tello,  “La  «guerra  del  agua»  en  Barcelona.  Alternativas
económico-ecológicas para un desafío socioambiental”,  Mientras Tanto, nº 73, 1998, pp. 55-
71;  Enric  Tello,  “Fiscalitat  ambiental  i  nova cultura  de l’aiga”,  Medi  Ambient.  Tecnología  i
Cultura, nº 25, 1999, pp. 88-96 (http://www.gencat.cat/mediamb/revista/rev25-4.htm);  Enric
Tello, “La ‘guerra del agua’ y la Tasa Ambiental de Gestión de Residuos Municipales en el área
metropolitana  de  Barcelona.  Experiencias  y  lecciones  para  el  desarrollo  de  la  fiscalidad
ecológica”, en Dolores Romano y Pablo Barrenenchea (coords.), Instrumentos económicos para
la prevención y el reciclaje de los residuos urbanos, Bakeaz/Fundación Ecología y Desarrollo,
Bilbao, 2001, pp. 277-298).

Así pues, AE-VsN convocó directamente o participó activamente en diversas luchas de ecología
popular urbana, por el transporte público y la pacificación del tráfico con la campaña por el 30
por hora, contra la incineración de residuos, contra los trasvases y por la nueva cultura del
agua,  la  defensa  de  Collserola  y  contra  el  desvío  del  Río  Llobregat,  siempre  buscando  la
confluencia con otros colectivos ecologistas y entidades sociales, vecinales, y a veces también
sindicales,  desde  una  perspectiva  de  justicia  ambiental.  Paralelamente  a  todos  aquellos
debates centrados en la ecología urbana y el territorio, AE-VsN participó de los análisis críticos
sobre  el  Tratado  de  Maastricht  de  1992  que  alineó  las  políticas  económicas  de  la  Unión
Europea,  y  de  todos  sus  estados,  con  la  globalización  capitalista  neoliberal  que  generaba
graves  y  crecientes  impactos  sociales  sobre  las  personas,  las  economías  locales  y  los
ecosistemas de la Tierra, conectando con el movimiento alter-globalizador internacional.  

Varias  de  las  mujeres  de  AE-VsN  y  su  entorno  crearon  un  colectivo  ecofeminista propio
llamado Las Petras del que formaron parte Anna Bosch, Hortensia Fernández, Inés Amoroso,
Engràcia  Querol,  Elena Grau,  Isabel  Ribera,  Verena  Stolcke, Montse  Pi,  Helga  Ring,  Beth
Maluquer, Carme Bosch, Genoveva Gómez, Violeta Ibáñez, quienes entran en relación con
otras mujeres del colectivo  Dones i  Treballs del centro feminista  Ca La Dona  de Barcelona
como  Cristina Carrasco, Neus Moreno, Mireia Bofill  o Núria Casal.  Discutieron las visiones
masculinas predominantes en el movimiento ecologista sobre la cuestión demográfica (véanse,

http://www.gencat.cat/mediamb/revista/rev25-4.htm
http://www.lafavb.com/


Anna Bosch, “El problema demográfico y las trampas del lenguaje”, En Pie de Paz, nº 31, 1993,
pp. 33-35; “Un nuevo orden reproductivo mundial”, En Pie de Paz, nº 34, 1994, pp. 7-11; y “¿En
manos de quien está la reproducción humana? Una crítica ecofeminista al ‘problema de la
población`”,  Ecología Política, nº 12, 1996, pp. 9-17). Y elaboraron un discurso ecofeminista
propio sobre la práctica de los cuidados que se plasmó en el libro colectivo Malabaristas de la
Vida. Mujeres, tiempos y trabajos, Barcelona, Icaria, 2003; y en los artículos de Anna Bosch,
Cristina Carrasco y  Elena Grau,  “Por un diálogo verde-violeta.  Encuentros y desencuentros
entre  feminismo  y  ecologismo”,  El  Ecologista,  nº  43,  8/04/2005,  pp.  51-53,  y  “La  huella
civilizadora:  desigual  aportación de hombres  y  mujeres  al  cuidado de la  vida  humana”,  El
Ecologista,  nº  46,  2005-2006,  pp.  53-55;  (véase  también,  Elena  Grau,  “Anna  Bosch.  Una
precursora del  ecofeminismo,”  Ecologista,  n  38,  2019,  pp.  38-41).  Tras la  muerte de  Anna
Bosch en 2009, se editarían varios de sus trabajos ecofeministas en Mujeres que alimentan la
vida. Selección de textos (1996-2008), Barcelona, Icaria, 2011. 

Durante  todos  aquellos  años  AE-VsN  participó  a  nivel  estatal  en  las  reuniones  de  la
Coordinadora  de  Organizaciones  de  Defensa  Ambiental (CODA,  1978-1999).
Simultáneamente, en 1996-1998 Anna Bosch también desplegó muchas energías para que la
multitud  de  grupos  ecologistas  y  plataformas  locales  de  Catalunya  trabajaran  en  común,
contribuyendo a la creación de l’Assemblea d'Entitats Ecologistes de Catalunya (AEEC). Anna
Bosch intentó  en  todo  momento  unir  la  confluencia  de  los  colectivos  que  acabaron
confluyendo en Ecologistes de Catalunya con la creación de una confederación con los grupos
vascos,  gallegos,  valencianos,  extremeños, andaluces, canarios,  madrileños o cualquier otra
parte del Estado español. Su intento chocó con la animadversión de algunas personas y grupos
de la AEECC hacia el proceso de confederación estatal. La oposición a confluir con grupos que
no fueran de Catalunya llevó a Acció Ecologista-VSN, y a otros colectivos ecologistas catalanes,
a optar por la confederación de todo el Estado español que acabaría dando ligar a la creación
de  Ecologistas en Acción,  y abandonar la asamblea catalana (AEEC, después convertida en
federación Ecologistes de Catalunya (EdC).

En aquellas discusiones sobre los ámbitos de coordinación también influyeron otras diferencias
más inmediatas, como la distinta apreciación sobre las diversas alternativas a la incineración
de residuos (como la aceptación o el rechazo a la metanización con digestores de biogás), o la
creación de grandes plantas de aerogeneradores concentrados en ciertas áreas rurales con
mucho viento, particularmente en las comarcas de Tarragona donde ya había tres Centrales
Nucleares y se instalaron parques eólicos de forma masiva sin procesos de participación y
planificación adecuados ni análisis fiables de las afecciones a espacios clasificados de interés
natural  o  especies  protegidas  como el  águila  perdicera.  Sin  embargo,  aquellas  discusiones
sobre la complejidad de las transiciones eco-sociales, entonces aún muy incipientes, podrían
haberse  planteado  tanto  en  un  ámbito  catalán  como  simultáneamente  a  varias  escalas
(municipal,  comarcal,  nacional,  estatal,  europea  y  mundial),  como  de  hecho  ha  ocurrido
posteriormente con unos debates que siguen abiertos en todas partes. A partir de entonces
AE-VsN estrechó progresivamente sus lazos con otros grupos ecologistas a nivel estatal, y con
grupos otros afines en distintas partes de Catalunya.

09/12/1998: Acció Ecologista-Viure sense Nuclears se integró en la Confederación Ecologistas
en Acción como  Federació d’Ecologistes en Acció de Catalunya junto a otros grupos como
como  Animal  Help  (AH),  la  Asociación  Defensa  Derechos  Animal (ADDA),  Assemblea
d’Ecologistes  de la  Franja  de Ponent (AEF),  Associació Naturista  Amics del  Fonoll  (Issuu),
Associació  Salut  i  Agroecologia (ASiA),  Col·lectiu  Agudells (CA),  Ecologistes  en  Acció  de

https://www.facebook.com/pages/category/Community/Collectiu-Agudells-132721666744664/
https://associaciosalutiagroecologia.wordpress.com/
https://issuu.com/amicsdelfonoll
https://www.addaong.org/es/
http://www.animalhelp.es/
http://ecologistes.cat/
https://archivo.ecologistasenaccion.org/index.php/coda


Barcelona (EaAB), Ecologistes en Acció del Vallès (EeAV) en el que se integraron entre otros el
Grup Ecologista Cànem de Mollet,  Federació d'Entitats pro Drets dels Animals i  la Natura
(FEDAN),  Grup d'Ecologia de Vallromanes (GEVA),  Grup de Medi  Ambient  de Montcada i
Reixac (GMAMIR), Grup Ecologista Les Agulles–Ecologistes en Acció del Baix Llobregat i Garraf,
Pentadius-Ecologistes  en  Acció  de  Catalunya,  y  el  Grup  Ecologista  de  Tarragona  i  l'Ebre-
Ecologistes en Acció (GETE) en el que se integró el Comitè Antinuclear de l’Ametlla de Mar.

http://tarragona.ecologistesenaccio.cat/CAMPANYES/presentacio.htm
http://www.lesagulles.org/
http://ecoaccio.montcada.cat/
http://www.vallromanes.cat/adreces-i-telefons/grup-decologia-de-vallromanes-geva.html
http://www.fedan.cat/
mailto:valles@ecologistesenaccio.cat
https://www.ecologistasenaccion.org/federaciones/catalunya/barcelona/

